
Rómulo Garza: su impacto perdura en la
investigación del Tec

Rómulo Garza Guerra fue un empresario regiomontano visionario cuya determinación y valores lo
llevaron a dejar una huella en la industria y en el desarrollo social de México.  

En 1943, junto con otros empresarios como don Eugenio Garza Sada, participó en la fundación
del Tecnológico de Monterrey, con la visión de formar profesionales que contribuyeran al progreso
del país.

Su legado perdura a través del Premio a la Investigación y la Innovación Rómulo Garza, que
impulsa la investigación y destaca la importancia del conocimiento para el progreso de la
sociedad.

A 50 años de su primera entrega, el premio sigue inspirando a nuevas generaciones de
investigadores y empresarios a seguir innovando y contribuyendo al desarrollo de México.

Conoce a los ganadores del Premio Rómulo Garza de este año:

 

Su biografía

https://tec.mx/es
https://premioromulogarza.tec.mx/es
https://tecscience.tec.mx/es/humano-social/premio-romulo-garza-50-anos/


La historia de Rómulo Garza Guerra es la de un hombre cuya tenacidad, visión y compromiso
con la educación y el bienestar social dejaron una huella en México.

Nacido en Monterrey el 24 de agosto de 1894, creció en una época de transformaciones
industriales en Nuevo León. Su infancia estuvo marcada por la resiliencia.

A los cinco años, perdió a su padre en un accidente. Las epidemias de la época también se
llevaron a sus hermanos, dejándolo como hijo único al cuidado de su madre.

Fue ella quien le inculcó valores fundamentales como la responsabilidad, la voluntad y el
trabajo duro, principios que definirían su trayectoria.

Desde muy joven, Rómulo demostró una determinación para salir adelante. En 1909, a la edad de
15 años, comenzó a trabajar como mensajero en la Casa Sandford, una empresa comercial de la
región.

Su compromiso y habilidades lo hicieron ascender rápidamente, pero la inestabilidad provocada
por la Revolución Mexicana lo obligó a reinventarse.

Su carrera industrial tomó un nuevo rumbo cuando ingresó a la Cervecería Cuauhtémoc, donde
se desempeñó como jefe de tráfico, coordinando los movimientos ferroviarios de los productos.

Su talento lo llevó a recibir una oferta de la compañía metalúrgica Peñoles, en la que ocupó el
mismo cargo.

En 1919, se incorporó a Vidriera Monterrey, donde ideó una alianza estratégica con Peñoles para
compartir el transporte ferroviario, mejorando la logística y optimizando los recursos de ambas
empresas.

Su ascenso en Vidriera Monterrey fue meteórico. En 1936, fue nombrado gerente general y, en
1946, ingresó al Consejo de Administración de lo que hoy es Vitro.

Durante 50 años, trabajó incansablemente para consolidar a la empresa como la primera fábrica
de botellas de vidrio de América Latina, hasta su retiro en 1969.
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Desarrollo social, educativo y la filantropía

Más allá de su éxito empresarial, Rómulo Garza fue un hombre comprometido con el desarrollo
social y el bienestar de su comunidad.

Creía firmemente en el poder de la educación como motor de cambio y apoyó diversas
iniciativas en este ámbito.

En 1943, junto con Don Eugenio Garza Sada y otros empresarios, contribuyó a la fundación del
Tecnológico de Monterrey, con la visión de formar profesionista capaces de transformar el país
con sus conocimientos y habilidades.

También promovieron la creación de la Clínica Vidriera para brindar atención médica a los
trabajadores de la fábrica y sus familias.
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En 1956, apoyó a su hijo Jorge L. Garza en la fundación de Conductores Monterrey, empresa
que con el tiempo se transformaría en Xignux, un conglomerado industrial que impacta diversas
industrias, desde la energía hasta la alimentaria.

La visión empresarial de Rómulo estuvo siempre marcada por la optimización de recursos, la
austeridad y una sólida ética de trabajo, valores que inculcó en su familia y en sus
colaboradores.

A lo largo de su vida, participó en cámaras empresariales, organismos financieros y asociaciones
de beneficencia, convencido de que el desarrollo de México dependía de la participación
organizada de sus ciudadanos.

En 1969, una enfermedad puso fin a su vida, pero su legado sigue vivo hasta hoy.

 

Promotor de la educación y la investigación

Para honrar su memoria y su contribución a la educación y la investigación, en 1975 se creó el
Premio a la Investigación y la Innovación Rómulo Garza, una distinción promovida por el
Tecnológico de Monterrey y Xignux.

Este premio reconoce el impacto de la investigación en áreas clave como la salud, el medio
ambiente, la economía y la tecnología.



Eugenio Garza Herrera, nieto de Don Rómulo y actual presidente del Consejo de Administración
de Xignux, resaltó la importancia de este premio que se entregó por primera vez hace 50 años:

"El avance y la difusión del conocimiento son los únicos guardianes de la verdadera libertad".

Esta cita, dice, recuerda la importancia fundamental que tiene la construcción del conocimiento
con base en la investigación para el progreso de la sociedad.
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El Premio Rómulo Garza se ha consolidado como una plataforma para investigadores cuyas
contribuciones han impulsado avances en diversos campos, desde la nutrición y la salud hasta la
innovación tecnológica y el desarrollo económico.

"Este premio lleva el nombre de mi abuelo, un empresario visionario que comprendió la
importancia de investigar e innovar para el progreso y el bienestar de la sociedad", expresó
Eugenio Garza Herrera.

A medio siglo de su primera entrega, vivimos en una época de grandes retos sociales y
ambientales que quizá no se imaginaron entonces, lo que hace que la investigación y la
innovación sean más relevantes que nunca, agregó.

"Agradecmos a nuestros investigadores, profesores y alumnos por sus contribuciones al
desarrollo humano. Queremos celebrar la labor que han hecho para la sociedad con su
experiencia, creatividad y dedicación", aseguró Garza Herrera.



La ceremonia de entrega del premio es un evento de gran relevancia académica y empresarial,
donde se reconoce el esfuerzo de quienes continúan construyendo el futuro con su
investigación.

Más que un homenaje a la trayectoria de los galardonados, busca inspirar a nuevas
generaciones a seguir explorando, innovando y contribuyendo al progreso de la sociedad.

 

Con información de tec.mx y Xignux
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